
Exhorta Pérez Esquivel a dejar de 
enviar armas a Regímenes Represivos 

excelsior 7 Diciembre 1980 C O P E N H A G U E . 6 de di­
ciembre ( A P ) . — A d o l f o Pé­
rez Esquivel, en ruta a No­
ruega para recibir el Pre­
mio Nobel de la Paz 1980, 
exhortó hoy aquí enérgica­
mente a que los países in­
dustriales dejen de enviar 
armamentos a los regíme­
nes militares del Tercer 
Mundo. 

El arquitecto y escultor 
argentino, coordinador del 
Movimiento Justicia y Paz 
para Iberoamérica, declaró 
en conferencia de prensa 
que no sólo esas armas se 
emplean para poner fin a 
vidas humanas, sino que ab­
sorben una parte tan gran­
de del presupuesto que po­
co es lo que queda para 
dedicarlo a la enseñanza o 
al bienestar social. 

Es de vital impotrancia 
hacer algo al respecto, a 
fin de que estos países cam­
bien de una economía de 
guerra a una de paz. dijo 
Pérez Esquivel. 

El laureado de este año, 
que recibirá el galardón el 
próximo miércoles en Os­
lo, mencionó en particular 
a Estados Unidos e Israel 
Dor suministrar armas a El 
S al v a d o r , y describió a 
Francia como el mayor pro­
veedor de armamentos en 
g e n e r a l para Iberoamé­
rica. 

Pérez Esquivel dijo que 
toda la cuestión del comer­
cio de armas era grotesca, 
considerando por ejemplo 

que Argentina y Brasil no 
sólo importan sino que tam­
bién exportan equipo mili­
tar. Afiadió que en la gue­
rra entre Irán e Irak se es­
tán empleando tanques de 
fabricación brasileña. 

El nuevo Nobel de la Paz 
tiene un concepto muy pesi­
mista sobre la situación res­
pecto a lo» derechos huma­
nos en Argentina, Bolivia,! 
El Salvador y Guatemala. 
Se reservó su opinión so­
bre las consecuencias de 
la elección de Ronald Rea­
gan como Presidente de Es­
tados Unidos, pero dijo que 
muchos, según había podi­
do ver, estaban preocupa­
dos por la posible política 
de Reagan respecto a los 
derechos humanos y a la 
venta de armas 

Los 212,000 dólares del 
premio, dijo el ganador del 
mismo, se dedicarán no só­
lo a continuar la batalla 
contra la brutal represión 
política, sino a los esfuer­
zos por ayudar a los más 
pobres y por cambiar es­
tructuras sociales intrínse­
camente injustas. 

A i preguntársele s i e l ha­
ber obtenido el galardón fa-1 

cuitarla su tarea o fortale­
cerla su posición ante las 
autoridades argentinas. Pé­
rez Esquivel respondió con 
un rotundo no. 

N i siquiera estaba segu­
ro de que el prestigio del-
Premio le colocaría perso­
nalmente a salvo de la per­
secución, i 


